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No hay que vivir de la universidad, hay que vivir la universidad.
Estar en un sistema educativo en su condición de educador hay que vivirlo; hay que prepararse y superarse constantemente, y hacerlo con vocación al servicio de los demás, que traducida a la práctica cotidiana, significa servir con alegría, compromiso, entusiasmo, satisfacción, identificación; y más que eso, con respeto, tolerancia e hidalguía y, con el orgullo de ser parte de la academia, es decir, de ser educador.

El educador debe madurar acompañado con nuevos conocimientos y buenos valores, porque es de suponer que a mayor experiencia, mejor docente: nuevos saberes, nuevas dinámicas, nuevas estrategias y recursos para los procesos de enseñanza y de aprendizaje, acompañarán una mejor actuación y motivación; de lo contrario, de no hacerlo, vamos a seguir conduciendo la educación con el espejo retrovisor.

 El educador tiene que hacer y aprender a ser; tiene que ser el modelo a imitar, porque educar es un crecimiento personal, tanto en la disposición de aprender a ser, como en su capacidad para saber hacer, orientando siempre, de la mejor manera, esos procesos de enseñanza y de aprendizajes, sin negar, como dice Paulo Freire, “la solidaridad entre el acto de educar y el acto de ser educado”. De esta manera, la educación se hace más digna y más humana a través del ejemplo, porque la responsabilidad de educar y educarse es mucho más que una mera transmisión de conocimientos; es más bien, privilegiar a la persona humana, a partir de los valores para una sociedad mejor para vivir. Recordemos lo que dice Félix Socorro: “el valor no está en saber, sino en lo que se hace con lo que se sabe”. 

 José Cruz, en su Educación para la Excelencia y Autoestima ha dicho: “…en todo proceso educativo lo más importante es partir primero del cultivo de los valores en torno a la cultura y la actitud, para ser mejores”; Creo que de esta forma todos en la Facultad de Ciencias de la Educación podemos fortalecer la institucionalidad con un sentido de pertenencia y motivación, donde cada uno juegue el papel que le corresponde; como autoridad, como docente y como administrativo, pero hermanados en un haz de voluntades, para crear un mejor ambiente organizacional, pensando siempre en el bienestar de todos. 
Bajo esta óptica, debemos estar preparados para la convivencia pacífica, la fraternidad, honorabilidad, responsabilidad, honestidad, tolerancia, solidaridad, respeto, franqueza, sinceridad y amistad: estos valores nos llevarán a estimular un crecimiento como institución y como persona humana con equidad, dentro del marco de la diversidad, como un modelo de integración, a partir de la mediación y la conciliación; y por la inclusión participativa, para eliminar los muros de contención y privilegiar así el desarrollo de un clima organizacional donde impere el respeto, la cordialidad y las ganas de hacer mejor las cosas.
Nosotros como educadores no podemos orientar a nuestros estudiantes en la bondad de los valores, si nosotros mismo no los ponemos en práctica. Dijo Antón Makarenko, “no se puede educar la naturaleza del hombre en función de la sociedad, si el mismo docente no se reviste de honestidad, tolerancia, respeto, eficiencia, puntualidad, responsabilidad y capacidad de mediación y liderazgo”. Tenemos que ser docentes comprometidos para vernos siempre como un educador de alto perfil y de mejor oficio.   

Este proyecto sólo es posible en la medida que —usando la expresión de Bergoglio— “todos aprendamos a jugar en equipo” y tomemos en cuenta las políticas que enmarcan los fines de nuestra Universidad en general y, de nuestra Facultad en particular. Pero hay que estar claro que estos esquemas no se agotan aquí, ni en la teoría ni en la práctica; cada uno debe poner de su parte con esmero, dignidad, coraje y responsabilidad. 
Por último, como docentes universitarios tenemos la misión de propiciar los escenarios para favorecer los conocimientos, motivando los juicios críticos y los pensamientos creativos, además de la vivencia diaria de los valores para que todos aprendamos a pensar y, de esta manera, cambiar nuestra forma de pensar. Eso es educar en valores.
Recordemos: El buen docente es aquél que, además de estrategia y creatividad, hace gala de sus valores, su disciplina y su vocación: ama lo que hace y hace lo que ama; a saber, motiva los aprendizajes y motiva a las demás personas.

